TARJETA DE CR´EDITO, CUOTA DE MANEJO. PRÁCTICAS ABUSIVAS                          
Concepto 2012075680-001 del 4 de octubre de 2012
Síntesis: La conducta de una vigilada consistente en cobrar la cuota de manejo derivada del otorgamiento de un cupo de crédito rotatorio en la modalidad de tarjeta de crédito que no está activa, podría constituirse en abusiva en la medida en que al no estar activada la tarjeta de crédito otorgada no se posibilita su utilización por parte del tarjetahabiente (esto es, al no estar disponible el cupo de crédito otorgado, o parte del mismo, que es el objeto de esta clase de contratos) ni tampoco, por cuanto no se generan los gastos de administración y gestión para la prestación de dicho producto, razones por las cuales no se justifica el cobro de la cuota de manejo por parte de la entidad vigilada.

«(…) plantea una inquietud en el sentido que “ME ENTREGARON TARJETA CRED HACE 15 DÍAS NO LA HE ACTIVADO Y ME LLEGÓ CUOTA DE MANEJO SI NO ESTA ACTIVA ME DEBEN COBRAR?”.

Sobre el particular, de manera atenta me permito informarle que lo relacionado con la cuota de manejo de una cuenta de ahorros o corriente, tarjeta de crédito o tarjeta débito o de cualquier otro producto financiero, se encuentra estipulado en los reglamentos adoptados por las entidades vigiladas y aceptados por los consumidores financieros, así como en los respectivos contratos bancarios que suscriban las partes. Todo ello al amparo del principio de la autonomía de la voluntad privada, y previa información y aceptación del respectivo cliente.

Su justificación se encuentra en la administración y gestión que debe realizar la entidad financiera para la prestación del producto o servicio, pues como es apenas lógico, para ello debe utilizar los recursos humanos, técnicos y operativos que le permitan brindar al cliente una debida y diligente atención en materia de información, registros, contabilización, producción y envío de extractos, recepción de depósitos y pagos, atención de retiros, consultas de saldos, transferencias, entre otras funciones.

Ahora bien, cabe recordar que de conformidad con el artículo 12 de la Ley 1328 de 2009, se consideran prácticas abusivas por parte de las entidades vigiladas, las siguientes:

“a. El condicionamiento al consumidor financiero por parte de la entidad vigilada de que éste acceda a la adquisición de uno o más productos o servicios que presta directamente o por medio de otras instituciones vigiladas a través de su red de oficinas, o realice inversiones o similares, para el otorgamiento de otro u otros de sus productos y servicios, y que no son necesarias para su natural prestación.

“b. El iniciar o renovar un servicio sin solicitud o autorización expresa del consumidor.

“c. la inversión de la carga de la prueba en caso de fraudes en contra de consumidor financiero.

“d. las demás que establezca de manera previa y general la Superintendencia Financiera de Colombia.

“Parágrafo. las prácticas abusivas están prohibidas a partir de la entrada en vigencia de la presente norma y serán sancionables conforme lo dispone la Superintendencia Financiera de Colombia y la ley”

A su vez, la Circular Básica Jurídica -Circular Externa No. 007 de 1996- expedida por esta Superintendencia señala (ver, Título Primero, Capítulo Sexto numerales 9 y 10 de la Circular en mención) cuáles otras prácticas que realicen las vigiladas frente a sus consumidores financieros constituyen prácticas abusivas. En tal sentido, el subnumeral 10.3 de la citada circular, dispone: 

“10.3. Prácticas abusivas

“Además de las previstas en el artículo 12 de la Ley 1328 de 2009 y haciendo uso de las facultades consagradas en el literal d) de la misma disposición, se consideran prácticas abusivas las siguientes:

-Redactar los contratos con letras ilegibles y difíciles de leer a simple vista.

-No entregar o no poner a disposición de los consumidores copia de los contratos, ni de los reglamentos de los productos y servicios contratados.

-Realizar cobros por concepto de gastos de cobranza de manera automática.

-Cobrar al consumidor financiero por servicios o productos, sin que exista conocimiento previo, autorización o consentimiento expreso de este.

-Limitar el derecho de los consumidores financieros a dar por terminado los contratos, salvo que se trate de contratos irrevocables.

-Obligar a los consumidores financieros a declarar que conocen y aceptan los reglamentos, sin haberlos entregado o puesto a su disposición.

-En los créditos de vivienda, inducir al consumidor financiero a tener más productos con la entidad como requisito para concederle el beneficio de cobertura de la tasa de interés para vivienda, siendo que este costo es asumido por el Estado.

-Todas aquellas conductas que contravengan las cláusulas abusivas contempladas en la ley o en la presente circular”

Conforme a lo expuesto, la conducta de una vigilada consistente en cobrar la cuota de manejo derivada del otorgamiento de un cupo de crédito rotatorio en la modalidad de tarjeta de crédito que no está activa, no está expresamente prevista en la anterior normatividad. 
Sin embargo, en nuestra opinión, dicha práctica podría constituirse en abusiva en la medida en que al no estar activada la tarjeta de crédito otorgada no se posibilita su utilización por parte del tarjetahabiente (esto es, al no estar disponible el cupo de crédito otorgado, o parte del mismo, que es el objeto de esta clase de contratos) ni tampoco, por cuanto no se generan los gastos de administración y gestión para la prestación de dicho producto, razones por las cuales no se justifica el cobro de la cuota de manejo por parte de la entidad vigilada.
En nuestra opinión, sólo procedería el mencionado cobro una vez el tarjetahabiente cuente con la posibilidad de disponer del cupo de crédito otorgado mediante el citado instrumento crediticio, situación que debe valorarse en cada caso concreto.

En consecuencia, teniendo en cuenta que de conformidad con lo dispuesto en el literal d) artículo 12 de la Ley 1328 de 2009 esta Superintendencia está facultada para establecer las prácticas que son abusivas por parte de las entidades vigiladas, le agradezco indicar la entidad o entidades que estarían incurriendo en tales prácticas para valorarlas de manera individualizada y, a partir de allí,  determinar o no dicha calificación. Igualmente, si así lo estima, puede presentar la queja formal correspondiente informando la entidad financiera que está realizando la práctica antes descrita a efectos de adelantar la actuación administrativa a que haya lugar.

(…).»
